CRÓNICA DEL VIAJE A SIERRA MÁGINA

Como despedida de la temporada, parte de nuestro grupo se reunió los días 18, 19 y 20 de junio, para pasar juntos el fin de semana en Sierra Mágina.
Algunos empezaron a disfrutar ya desde la mañana del viernes, otros, por motivos laborales, nos incorporamos por la tarde.

En el camino, una vez dejado atrás Mancha Real, el paisaje empieza a transformarse y, en tan sólo 10 km. dejamos el llano y nos internamos en el corazón de Sierra Mágina. Un paisaje arbolado hasta media altura de olivos y árboles de ribera que, poco a poco, van mezclándose con un sinfín de cerezos cargados de frutos, que imprimen a la sierra un color muy peculiar.

Desde lejos descubrimos un pueblo, en alto, incrustado en la montaña. Se trata  de Torres, cuna del carismático, a la vez que polémico Juez Baltasar Garzón. Atravesamos el mismo y seguimos ganando altura y, en aproximadamente 4 km. llegamos al Conjunto Residencial Puerto Mágina, lugar en el que nos alojaremos estos días. Nos sorprende favorablemente su integración en el paisaje, por una parte debido a la frondosidad que  posee y por otra, por estar construido todo el recinto a una sola altura.
Una vez tomada posesión de los dormitorios (enormes y, con una agradable decoración), los más atrevidos se dan un chapuzón en la piscina que goza de una estupenda orientación, lo que la permite recibir el sol desde su salida hasta la puesta.
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Después de un breve paseo de reconocimiento por las terrazas cubiertas de sombra y miradores al valle, nos disponemos a cenar en un acogedor salón, con exquisitos platos y excelente servicio.

Para nuestra sorpresa, en los postres, aparece Antonio, un músico en directo que nos deleita con viejos temas de Serrat, Sabina y Carlos Cano, entre otros. Empezamos acompañándole en los temas con voz tenue, pero vamos ganado confianza y terminamos coreando a viva voz e incluso bailando. 
Entra en nuestro círculo Blas, un personaje del pueblo, que sale a la pista con una de nuestras mozas y termina sentado a nuestra mesa, mezclando en la tertulia temas políticos así como curiosidades del pueblo y de sus habitantes.

A la mañana siguiente y tras un suculento desayuno nos dirigimos hacia  el manantial de Fuenmayor, impresionante  por la cantidad de agua que va discurriendo por sus gradas, hasta desembocar en un estanque de cristalinas aguas, cuyo fondo está cubierto por multitud de plantas acuáticas.
A continuación dejamos los vehículos en el Puerto de La Mata y tomamos una pista que nos lleva hasta El Castillejo. El paisaje por el que discurre nos deja ver montañas con grandes cortes verticales de piedra caliza y cantidad de encinas centenarias, enebros, agracejos y espino albar, que desembocan en un valle con rebaños de ovejas pastando a su amor.
De regreso al Puerto de la Mata damos cuenta de un magnífico picnic que nos habían preparado en el hotel, sentados a pleno sol, ya que corría una brisa fresquita.

Por la tarde visitamos Torres, que nos parece más bonito para ser contemplado desde lejos. Visitamos una Ermita que debe ser antigua, pero que lo único que conserva de antaño es la puerta de entrada, todo lo demás: solería altar e imágenes están remodeladas. También la Iglesia de San Esteban de Guzmán con bellas imágenes y unas vistas preciosas al valle, desde el Mirador.

Regreso al hotel y cena magnífica al igual que la noche anterior. Reencuentro con nuestros amigos Blas y Antonio y a continuación elaboración de Queimada, a cargo de Manoli, nuestra especialista. Juntos brindamos y bebimos, pero sospecho que algo ocurrió con el “conxuro”, porque el personal comenzó a revolucionarse y a reír sin parar.
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A la mañana siguiente, tras recuperar fuerzas con el desayuno, nos dirigimos en coche hacia el Puerto de Albanchero. Al poco de comenzar a andar avistamos  a un grupo de cabras montés paseando tranquilamente por una zona próxima al valle. Desde allí caminamos por una pista a media ladera, con vistas al Cerro Castellar, por un espléndido pinar de pino negral, en el paraje de La Salega, que bien hubiera podido confundirse con cualquier valle de Pirineos. Se hicieron muchas fotos, de las que quedará constancia en el álbum de la página web del grupo.

Regreso al hotel, donde nos esperaba, después de una infinita sucesión de platos a cual más sabroso, una suculenta paella que supuso, junto con los postres y el café, el fin de fiesta a un fin de semana redondo.

Sólo me queda felicitaros por la elección del lugar que no sólo disponía de acogedoras estancias, sino que contaba con un personal encantador, dispuesto a complacernos en todo momento.
Motril, 24 de junio de 2010-06-25

Blanca Macón

